EL BARROCO ESPAÑOL. CONTEXTO HISTÓRICO, SOCIAL Y CULTURAL 

El Barroco en España.

INTRODUCCIÓN. EL SIGLO DE ORO ESPAÑOL 

El siglo XVII en España se conoce como el Siglo de oro. En esta centuria las gradual decadencia política de los llamado “Austrias Menores” (Felipe III, Felipe IV y Carlos II), que gobiernan un territorio inmenso , que comprende también América, coincide con un espectacular y originalmente desarrollo de las artes y las letras. Durante este período vivieron los grandes mitos que han conformado la imagen artística de lo español en el mundo , arquitectos como Churriguera, escultores como Gregorio Fernández o Martínez Montañés y , especialmente, pintores como Ribera, Zurbarán, Velázquez o Murillo. 

En realidad , todos ellos llevaron a cabo interpretaciones particulares de un lenguaje barroco común , al servicio de una monarquía absoluta y conforme a los ideales del catolicismo. 
· El mundo del imperio español: Contexto histórico. El fin de la hegemonía política española.
El siglo XVII supuso para España el final de su hegemonía política, tras varios siglos de poseer amplios dominios por toda Europa. En esta época tienen lugar una importante crisis demográfica y una precaria situación económica, que situaron al país en clara decadencia, ante la que ni monarcas ni validos fueron capaces de dar solución.

En 1598 murió Felipe II y le sucedió en el trono su hijo Felipe III. Durante el reinado de este último se vivió una época de paz , no solo en España, sino en toda Europa, que se había visto asolada por continuas guerras de religión y políticas acontecidas desde finales del siglo XV y a lo largo del XVI. 

La situación de crisis generalizada que sufría le país exigía urgentes reformas económicas y fiscales, aunque ni el duque de Lerma (válido al que Felipe III cedió el poder) ni Felipe IV , junto al conde-duque de Olivares, supieron hacerle frente. Al mismo tiempo que Europa se sumía en la guerra de los Treinta Años, iniciada en 1618, España reanudaba en 1621 la Guerra contra los Países Bajos tras la finalización de la Tregua de los Doce Años entre estos dos países.

La decadencia política y militar

El siglo XVII fue para España un período de grave crisis política, militar, económica y social que terminó por convertir el Imperio Español en una potencia de segundo rango dentro de Europa. Los llamados Austrias menores -Felipe III, Felipe IV y Carlos II- dejaron el gobierno de la nación en manos de ministros de confianza o validos entre los que destacaron el duque de Lerma y el conde-duque de Olivares.
LOS VALIDOS 
En el siglo XVII, personajes de confianza o amigos del rey en los que éste deja los asuntos de gobierno y casi todo el poder real. 
No son cargos oficiales; no son como un primer ministro. En otras épocas, se les llama privados o favoritos. 
Los de Felipe III son Lerma, que se caracteriza por la corrupción y el pacifismo a ultranza, y Uceda. 
En octubre de 1618, Felipe III retiró su confianza al duque de Lerma y lo sustituyó en el valimiento por el duque de Uceda, que era el propio hijo del anterior. 
Los de Felipe IV son el conde-duque de Olivares, que se caracteriza por el intento de centralismo, según la moda absolutista europea, y por afrontar todas las guerras en medio ya del agotamiento de los recursos, y Haro. 
Y los de la época de Carlos II son Nithard y Valenzuela, de poca importancia, y considerado el último un advenedizo
POLÍTICA exterior, el duque de Lerma, valido de Felipe III, adoptó una política pacifista y logró acabar con todos los conflictos heredados del reinado de Felipe II. Por el contrario, el conde-duque de Olivares, valido de Felipe VI, involucró de lleno a España en la guerra de los Treinta Años, en la que España sufrió graves derrotas militares.

Durante la segunda mitad del siglo, Francia aprovechó la debilidad militar española y ejerció una continua presión expansionista sobre los territorios europeos regidos por Carlos II. Como consecuencia de esta presión, la Corona española perdió buena parte de sus posesiones en Europa, de modo que a principios del siglo XVIII el Imperio español en Europa estaba totalmente liquidado.

En política interior, la crisis no fue menos importante. El duque de Lerma procedió a la expulsión de los moriscos (1609), con lo que se arruinaron las tierras de regadío del litoral levantino, y permitió la generalización de la corrupción administrativa. Posteriormente, la política centralista del conde-duque de Olivares provocó numerosas sublevaciones en Cataluña, Portugal, Andalucía, Nápoles y Sicilia. La rebelión catalana fue sofocada el año 1652, mientras que la sublevación portuguesa desembocó en la independencia de ese país (1668).

La crisis social y económica

En el siglo XVII, España sufrió una grave crisis demográfica, consecuencia de la expulsión de casi 300.000 moriscos y de la mortalidad provocada por las continuas guerras, el hambre y la peste.
La sociedad española del siglo XVII era una sociedad escindida: la nobleza y el clero conservaron tierras y privilegios, mientras que los campesinos sufrieron en todo su rigor la crisis económica. La miseria en el campo arrastró a muchos campesinos hacia las ciudades, donde esperaban mejorar su calidad de vida; pero en las ciudades se vieron abarcados al ejercicio de la mendicidad cuando no directamente a la delincuencia.

Por otra parte, la jerarquización y el conservadurismo social dificultaban el paso de un estamento a otro y sólo algunos burgueses lograron acceder a la nobleza. La única posibilidad que se ofrecía al estado llano para obtener los beneficios que la sociedad estamental concedía a los estamentos privilegiados era pasar a engrosar las filas del clero. Este hecho, unido al clima de fervor religioso, trajo como consecuencia que durante el siglo XVII se duplicara el número de eclesiásticos en España

La fundamentación del racionalismo
El pensamiento racionalista tuvo en el siglo XVII algunas de sus figuras más destacadas: Descartes, Leibniz, Spinoza... Todos ellos relegaron la posibilidad de un saber revelado y defendieron que la razón es la principal fuente de conocimiento humano. De este modo sentaron las bases del racionalismo.

Quienes más influyeron en el pensamiento posterior fueron el físico italiano Galileo Galilei y el matemático francés René Descartes.

Galileo Galilei fue uno de los fundadores del método experimental. A partir de sus observaciones, enunció las leyes de caída de los cuerpos y refrendó la teoría heliocéntrica de Copérnico. Debido a sus conclusiones, Galileo fue sometido a un humillante proceso inquisitorial, en el que se le obligó a abjurar de sus argumentos sobre el desplazamiento de la Tierra alrededor del Sol.

René Descartes fundamentó el racionalismo filosófico y científico. Partiendo de la crítica de los sentidos como forma de conocimiento ha de fundamentarse en la intuición de principios incuestionables; desde ese momento, la razón elabora construcciones cada vez más abstractas, siguiendo un método deductivo.

En España, la influencia del racionalismo apenas se dejó sentir. En su lugar, se registra una actitud de escepticismo hacia la naturaleza humana, escepticismo que conduce a una visión pesimista del mundo radicalmente opuesta al optimismo renacentista. Un buen ejemplo de esta actitud lo encontramos en Baltasar Gracián, para quien las únicas armas de que se dispone para combatir el estado de crisis y ruina de la sociedad son el individualismo y la desconfianza hacia los demás.
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